
NINGÚN GOBIERNO BURGUÉS 

SOLUCIONARÁ LOS PROBLEMAS DE 

LOS TRABAJADORES Y EL PUEBLO 

 
 

El 22 de noviembre  se define quién será el nuevo presidente 

argentino. 

Por un lado, se encuentra Daniel Scioli, el resistido candidato del 

Frente Para la Victoria, conjunto de partidos que en 4 años perdió 

casi 20 puntos porcentuales de votantes. El empresario y ex 

motonauta fue parte del gobierno menemista e integrante del 

gabinete de Rodríguez Saa en 2001. Luego de su vicepresidencia de 

la nación entre 2003 y 2007, fue elegido como gobernador de la 

provincia de Buenos Aires, cargo que ocupa desde hace 8 años. Los 

resultados están a la vista: escuelas que se caen a pedazos, 

hospitales sin presupuestos ni insumos, rutas en pésimas 

condiciones, inexistencia de un plan de viviendas serio y acorde a las 

necesidades de los bonaerenses, una provincia que se inunda ante la 

primera lluvia (a causa del incumplimiento de las obras hídricas); por 

otro lado, la situación de los trabajadores no es la mejor, ya que no 

debemos olvidarnos que Scioli representa a un gobierno nacional que 

mantiene a casi el 35% de la mano de obra “en negro”, y que 

asciende al 50% si contamos otras maneras de explotación laboral: 

contratos por tiempo determinado, inexistencia de contratos 

laborales, ausencia de aportes a la seguridad social, etc.; el mismo 

gobierno nacional que viene reprimiendo las protestas obreras 

cuando no las puede frenar a través de su burocracia sindical (el 20 

de octubre se cumplieron 5 años del asesinato de Mariano Ferreyra, 

por ejemplo); y es este gobierno que se autoproclama “nacional y 

popular” el que le ha abierto las puertas a empresas multinacionales 

como Monsanto, Barrick Gold, Chevron, etc., así como, también, ha 

vetado el 82% móvil para los jubilados y mantiene el Impuesto a las 

Ganancias sobre los salarios. 

El candidato opositor es Mauricio Macri, otro empresario, quien no 

tiene en mejores condiciones ni la salud ni la educación ni las 

viviendas  ni la infraestructura de la Ciudad de Buenos Aires. Este 

nefasto personaje representa lo más rancio de la política argentina: 

imputado por escuchas ilegales, denunciado por haber financiado 

campañas electorales con fondos de redes de trata y prostitución, 

sospechado de múltiples casos de corrupción, autor de frases racistas 

y xenófobas, represor de la movilización obrera y popular durante sus 

mandatos como Jefe de Gobierno porteño como la del Hospital Borda 

y el Parque Indoamericano, se encuentra rodeado de todo un equipo 

político y económico que solo traerá desgracias para el pueblo 

argentino en caso de ser elegido presidente. Un ejemplo es que 

Domingo Cavallo (el ministro de economía de De la Rúa y proveniente 

de la dictadura genocida) expresó que “Macri es la solución al 

problema de la economía”… Y si tenemos en cuenta que el candidato 

ya manifestó que “hay que endeudarse todo lo que se pueda”, ya 

sabemos los problemas de qué clase social viene a solucionar: la de 

la burguesía…   

Porque de lo que se trata es de poder distinguir a quién (o a qué 

clase) representan tanto Scioli como Macri, ambos expresan distintos 

sectores burgueses en pugna: los más recalcitrantes, la oligarquía de 

la bosta, los sojeros y el Partido Militar se encolumnan detrás de 

Macri; los que se cuelgan del estado para hacer pingües negocios, 

industriales mascullando por lo bajo, empresarios de servicios, etc., 

detrás del peronismo, esté quien esté. Gane uno o el otro, nosotros, 

los trabajadores y el pueblo, saldremos perdiendo. Porque ambos 

candidatos representan a la clase que nos explota y nos 

oprime; ambos candidatos son distintas manifestaciones de 

los intereses de la BURGUESÍA, y a esa clase defenderán cuando 

la crisis internacional se haga sentir aún más de lo que ya la sentimos 

en este momento (con despidos en cuenta gotas, suspensiones, 

adelantos de vacaciones, reducción de sueldos y techo salarial, 

merma de los puestos de trabajo, reducción de horas extras y 

jornadas laborales, etc.). No es casual que la Unión Industrial 

Argentina haya salido a aclarar que “no hay diferencias entre Scioli y 

Macri”. 

Por todo esto, pensamos que ante este balotaje tenemos que tomar 

una posición de INDEPENDENCIA DE CLASE y no votamos a 

ninguno de los representantes de la burguesía. Mientras nosotros 

necesitamos acumular fuerzas, ellos necesitan amontonar votos. 

Por esto llamamos a NO VOTAR o ANULAR el voto, organizándonos 

paralelamente en cada fábrica, barrio, universidad o donde nos toque 

estar, para defender nuestros intereses y nuestros derechos ante el 

avance del ajuste y el fascismo. 
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